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E L TIEMPO. (Datos oficiales.)—En Bfadrid: Máxina , 23,1; míni­
ma. 13,S.—En provincias: Máxima, 32" en Córdoba; mínima, 7° en 
Zamora y Burgos.-—Tiempo probable en 2^ horas : Tiempo inseguro. 
Presiones barométr icas : Máxima, 70S,S: mínima, 707,3.—Vientos: 
ESE.-W.-NE.; fuerza, 3-1.—Ciclo: Nuboso.—Ijluvias: Soria. 2; A'a-
lladolíd, 7; Avila, 27; Segovia. 3; Madrid, 6; Guadala.iara, 9; Hues­
ca, 24; Barcelona, 3; Tarragona, 2; Castellón, 13; Málaga, 7.—Horas 
de Insolación: 8.2 5. 

J 

"Año X.—Núm, 2.863 :: Precio: 10 céntimos el ejemplar. Diario independiente fimdado por D. Nicolás M. Urgoiti en 1917 Madrid, viernes 8 de octubre de 192fi 

LOS ORÍGENES 
DEL ESPAÑOL 

La gramática v k n e siendo socu-
larmeute imo de los torinentos de 
la infancia. H a costado infinitas lá­
grimas y fatigas a las sucesivas 
generaciones escolares. Mientras 
los muchaclios aprendían fácilmen­
te, en su casa, como un juego y un 
placer, el idioma, al llegar a la es­
cuela, la gramática, cual aya adus­
ta de las letra.?, venía a complicar 
las cosas, presentándose con su 
cuaderno de preceptos. De ta l mo­
do que si la infancia no fuese re­
fractaria a la filosofía, más de un 
chico habría pensado en el afán 
cjue tienen las personas mayores do 
multiplicar las dificultades. Es ta 
aversión secular r', la gramática de­
pende de que no se sabía enseñar 
bien los idiomas. Las gramáticas 
de las lenguas modernas siguieron 
históricamente a la gramática la­
tina y se enseñaron a su ejemplo, 
como si fueran las de una lengua 
muerta, No se comprendía que la 
gramática, tenida por base de los 
estudios do la infancia, por estudio 
pueril, sólo puede serlo en una me­
dida muy elemental y animándola 
con ejemplos y ejercicios. Más que 
un arf» de hablar (las gi-amáticas 
no enseñan a hablar) , la gramática 
os una ciencia, una anatomía y 
fisiología del lenguaje. 

Es ta adusta dueña no sólo se hu­
maniza, sino que se trasforma, 
cuando cu edad competente =c 
avanza en el estudio de los idio­
mas. E r a una princesa encantada, 
bajo su apariencia de vieja rega­
ñona. La gramática deja de ser un 
seco centón de reglas; se convierte 
en una enciclopedia de las ciencias 
del lenguaje, toma el nombre mo­
derno de Filología y nos cuenta la 
maravillosa historia de las pala­
bras, sus aventuras y sus peregri­
naciones y la razón de las leyes 
que rigen en la república de los 

vocablos. 
« « « 

Un maestro eminente en estas 
Jisciplinas, T>. Ramón Menéndez 
Pidal, acaba de publicar un libro 
que será leído y comentado por to­
dos los romanistas, acerca del cual 
escribirán doctas recensiones todas 
¡as revistas de Filología románica 
del mundo. No t ra to de-introdueir-
jne en el corro de los comentaristas 
eruditos, sino de dar una sucinta 
idea de esta obra al piiblico amigo 
de las letras. Se t i tula Orígenes de 
Castellano. Estado lingüístico de la 
península ibérica hasta el siglo XI. 

La historia de los idiomas empe-
ió a estudiarse acudiendo a los an­
tiguos documentos literarios. Mas 
mando el documento literario apa­
rece, el idioma tiene ya un pasado, 
una larga historia o prehistoria. 
En el español o castellano se estu­
diaban los documentos literarios 
q u e pertenecen al final del si­
glo X I I o principios del X I I I . 
Después se h a pasado al estudio de 
la dialectología, Cjue investiga en 

los bables la prehistoria de las len­
guas, como la sociología busca en 
el estudio de las instituciones y 
costumbres de los pueblos salvajes 
la prehistoria do las instituciones 
primitivas, p a r a completar con es­
tos datos los indicios y las reliquias 
conseiTados en el mito y en la t ra­
dición. Los documentos preütera-
lios, es decir, los escritos antiguos 
redactados siu intención literaria, 
pa ra los fines prácticos de la vi­
da y anteriores al documento pro­
piamente literario, han venido a 
ofrecer una nueva fuente. La masa 
de estos lejanos documentos es li­
mi tada ; pero en ellos los fenóme­
nos de la lengua ofrecen la fijeza 
de lo escrito, que aunque no esté 
libre de causas de error , aventaja 
a los testimonios sacados del gran 
repertorio ora!. 

E l libro del Sr. Menéadez P i ­
dal representa u n inmenso esfuer­
zo de estudio, de atención a fe­
nómenos delicados y fugitivos, de 
sagacidad crí t ica: una elaboración 
paciente y una gran suma de doc­
tr ina. Sólo la imiJresión de vina 
obra semejante, por el cuidado que 
requiere la notación filológica su­
pone una suma muy considerable 
de t rabajo. No hay arqueólogo ni 
natural is ta Cjue necesite aguzar la 
atención tanto como el filólogo. La 
expresión de Niotzsche que llama 
al filólogo el hombre de la lenta 
lectura, refleja bien la concentra­
ción y la atención exquisita que 
exigen estos estudios científicos. 

Los romanees son dialectos lati­
nos cjue han llegado a formar nue­
vas lenguas literarias. Su origen 
empieza desde que la romanización 
extendió por las provincias la len­
gua latina. L a historia de los ro­
mances españoles es la historia da 
la trasformación del latín en la 
Península. E n esta evolución lin­
güística hubo retrocesos. E l señor 
Menéndez Pida l hace notar que 
cuando se sube cronológicamente 
de los documentos en romance da 
principios del siglo X I I I a las car­
tas naás antiguas, al pasa r más 
atrás de 1170 las formas roman­
ceadas van enrareciéndose. E n 
cambio, si se sigas el camino inver­
so y se baja de los documentos del 
siglo I X y de los del siglo X, abun­
dan los vocablos romanceados has­
ta llegar a finos- del siglo X I . j, Qué 
había ocurrido p a r a que la trasfor­
mación se detuviese en los docu­
mentos escritos y volviera a las 
formas latinas'? La historia lo acla­
r a : habían llegado los monjes de 
Cluny con su latín €clesiástieo, que 
venía a reforzar la baja latinidad. 
Por eso el movimiento romancea-
dor primitivo reflejado en los do­
cumentos del siglo I X y del X se 
detiene y oom^.rimc a fines del si­
glo siguiente. Se reanuda cuando 
al final del siglo X I I , u n nuevo im-

ttmttittititt'M'xntat. 
LA FRANCIA DE PROVINCIAS 

CAZA Y^PESCÁ 
P o s NORMANDIA, EN SEPTIEMBEE.—Normandía no desmiente la ima­

gen general de la dulce Franc ia . La imagen de la dulce F ranc ia es un 
"poilu". F r anc i a es un país con muchos pelos: los bosques, las selvas. 
Lo femenino del paisaje francés es las colinas. E n España acaso es 
lo con t ra r io : los árboles, de la encina al naran jo , son lo femenino del 
paisaje, mien t ras que la s ierra , la solana, la mancha, son lo masculi­
no. F r a n c i a t iene las colinas bien puestas . De techo bajo y cielo pin­
tado al fresco, el paisaje francés, visto de lejos, no puede ser más 
dulce; es ha s t a amanerado . Inmediatamente , se ve la verdad, lo cau­
daloso de sus ríos, lo espeso de sus árboles, lo hosco de la na tura leza 
r ica. E n Franc ia , la caza y la pesca conservan su prestigio elemen­
ta l . 

E l otoño pasado, visi tando la curiosa ga ler ía decorada con escenas 
del "Qui jote" , en el palacio de Cheverny, cerca del Loire, oí a los 
cuernos de caza que l lamaban a la ralea. E n Cheverny no e ra u n a 
fiesta. E l señor del "casti l lo" o palacio detestaba la caza, y todas las 
mañanas , si hacia mal t iempo aún más que si hacía bueno, salía solo, 
sin amigos, a cazar, como a un deber. E r a como los jefes pacifistas de 
los Es tados guerreros . E n oti-os palacios o "cháteaux" en F ranc i a se 
convida a los amigos y se da todavía en t rada en el parque al pueblo 
p a r a que ss vea a la j a u r í a disputarse las en t r añas y la sangre del 
ciervo muer to . E n Par ís ,mismo, las noches de ga la se le ofrece al pue­
blo desde los balcones de la Opera el concierto de las t rompas de 
caza de la Villa. Los músicos llevan las libreas ro jas y los pantalones 
blancos. E n los ja rd ines públicos de las capitales de provincia, los 
grandes a lmacenes 'de Pa r í s , dan conciertos semejantes por la sin hi­
las p a r a anunciar en seguida al público congregado las úl t imas no­
vedades, lo mismo en lo referente a los géneros p a r a cazadores que 
en los demás géneros de esas enciclopedias comerciales. 

Es te otoño, en uno de estos caminos entre las mura l las de arbus­
tos de los cercados normandos, que dejan ver del paisaje nada más 
que los letreros evocadores de : "Caza y pesca reservadas" , me he to­
pado una noclie con los cazadores furt ivos. Los cazadores furtivos de 
los folletines franceses existen. H a n perdido, quizá, su individualismo 
y no son t a n furt ivos. Son cinematográficos. Van en " a u t o " y en ban­
da. Llevan a rmas de fuego p a r a no d i spara r las . Parece que los están 
cinematografiando. T raba jan t an seguros, que cuando alguien llega 
has ta ellos le toman por un extraviado y se mues t r an serviciales p a r a 
ponerle en el buen cam.ino. Los que están en la vía normal son ellos. 
Se apoderan de la ca r re te ra como los empleados de Obras públicas, y, al 
abrigo de unos carteles fanfar rones cjue anunc ian : "Peligro de muer­
t e " y son los carteles de desafío a los otros de : "Caza y pesca reser­
v a d a s " , t ienden sus redes y pescan a los conejos noctámbulos. 

E n Normandía h a y bosques y no h a y lobos, hay vacas . E s decir: 
hay también prados . No hay perdices, hay cuencos y aves de a l taner ía . 
E n Noi-mandía, que lleva en sus venas abier tas las ti-uchas exquisitas, 
no h a y caza exquisita, y queda poca caza mayor . Queda el recuerdo 
ie que la caza fué una gue r r a civil. 

CORPUS BARG-4 
• • • ' 

Nota benc.—En la serie de artículos sobre "Relatividades l i tera­
r i a s " , no se ha publicado, por mi culpa, uno de "Hombres y estilos" 
referente a los estilos románticos, y en especial al del realismo _ro-
reántico de "Azor ín" . Así se explica que no me haya referido a éste 
más que de pasada al t r a t a r en otro art ículo de otros estilos de es­
critores de su generación. El lector h a b r á también excusado en dichas 
" E d a t i v i d a d e s " a lguna que otra e r ra ta , y, sobre todo, una que lo pa­
recía y no lo era . Ya es demasiado t a r d e p a r a precisar o corre­
gir .—C. B. 

(ProJiihida la reproSncolónJ 

pulso, general a toda la Romanía, 
tiende a secularizar la cul tura y a 
adoptar el romance como lengua 
vulgar. 

E l Sr. Menéndez Pida l rej)roda-
c« los textos preÜterarios que va a 
utilizar como documentos escritos 
de las trasformaeiones del idioma, 
completándolos con los datos de la 
dialectología. Va analizando dete­
nidamente los fenómenos lingüísti­
cos, siguiendo el orden de las par ­
tes de la gramática, o si se quie­
re de la enciclopedia gramatical, y 
t ras este estudio analítico minucio­
so que ocupa la mayor de la obra, 
expone los resultados generales, las 
épocas cjue se dibujan en la histo­
ria de los romances dc.de el roman­
ce visigótico hasta que se declara 
el predominio del castellano. Cas­
tilla fué entre los territorios filoló­
gicos,, el más revolucionario, el más 
modernizador, el que romanceó 
más y el cjue al cabo llegó a exten­
der por la mayorvparte de la ex­
tensión de la Península su roman-
c!ü innovador. 

Lo característico en esta c'poea 
primitiva es u n a gran confusión e 
inestabilidad en las formas. Las 
formas no están hechas, se están 
haciendo. Fa l t a la fijeza relativa 
de los períodos literarios. E n un 
mismo documento notarial una pa­
labra aparece escrita en diferentes 
formas. La anarquía es, sin embar­
go, aparente. La trasformación 
obedece a leyes. No tienen, en ver­
dad, las leyes filológicas la cons­
tancia de las leyes físicas; cada pa ­
labra tiene su historia / su geo­
grafía, pero en medio de esta efer­
vescencia, do esta 'fermentación del 
latín descompuesto, los fenómenos 
se agrupan en series, los casos 
part iculares adquieren generalidad, 
y las mudanzas cobran el volumen 
y la constancia que permiten seña­
lar la regla, la ley. 

A su ciencia, a su laboriosidad 
benedictina, a su sagacidad de in­
vestigador, uno el eminente maes­
tro do la Filología española las 
dotes l i terarias de exposición, cla­
ridad, precisión, método y lógica 
gencralizadora que forman la ele­
gancia de estos textos didácticos. 
Los Orígenes del español no son, 
naturalmente, un libro p a r a todos, 
como una novela, pues el Sr. Me­
néndez Pida l escribe la historia y 
no la novela del lenguaje, pero 
tampoco son un texto hermético, 
reservado exclusivamente a los es­
pecialistas. Los aficionados al es­
tudio de las lenguas, que cuenten 
coa una base de cultura general 
pueden leerlo con interés y con 
provecho. E s un libro que puede 
despertar vocaciones. 

E . GÓMEZ DE BAQUEEO 
(Froliihida la reproducoián.) 

• LOS NACIONALIST-A.S 

El incidente de 
Germersheim 

So in ternan en Alemania cuatro 
a lemanes complicados en este 
Incidente. 
P A R Í S 7 (9 n.) .—El periódico 

"Le Mat in" dice que, según noti­
cias que h a recibido de su corres­
ponsal en Estrasburgo, cuatro de 
los subditos a lemanes complicados 
en la agresión de que fué víctima 
en la ciudad de Germersheim el 
suboficiai francés Rouzier, y a con­
secuencia de la cual se ha abierto 
una doble información por las_a\i-
torldades francesas de ocupación y 
por las alemanas, han huido, re ­
fugiándose en la Alemania no ocu­
pada. (Fabra . ) 

Discusión aplazada 
B E R L Í N 7 (12 n.) .—La Comi­

sión de Negocios Extranjeros del 
Relchstag h a aplazado has ta ma­
ñana a mediodía la discusión con­
cerniente a los sucesos de Ger­
mersheim. (Fabra . ) 

PANORAMASJNGLESES 

LA NUEVA MUJER 
LONDRES. (De nuestro redactor-corresponsal).—Hace t re in ta años, 

Mrs. A. J . Wilson, entonces una niña de catorce, ent ró de mecanógrafa 
en una oficina de .anuncios. Durante su pr imer tiempo de oficinista, 
nunca pudo, según su propia frase, poner las dos manos sobre los pa­
peles, porque una la tenía siempre ocupada en recogerse la falda. Aca­
so tampoco la oficina tenía entonces muchos papeles. Se t r a t aba de una 
pequeña oficina de cinco empleados. Hoy es un establecimiento de dos­
cientos, y Mrs . Wilson es la directora general . Natura lmente , mist ress 
Wilson no es una excepción en Londres. Los directores de muchas ofi­
cinas y Compañías son mujeres, y a lgunas tienen la responsabilidad 
de millones de libras, 

Pero duran te los t re inta años de t rabajo de Mrs . Wilson se ha rea­
lizado el fenómeno social más trascendente de la época. Cuando mis­
tress Vv'ilson comenzó a t r aba ja r e ra u n a do las pocas mecanógrafas de 
Londres, y estas pocas iban recogiendo en el camino a sus oficinas las 
m.iradas severas de las buenas madres de familia. Hoy el pr imer cui­
dado de una buena madre de familia es p repa ra r a su hi ja p a r a el 
t rabajo. 

Si nos fijamos bien, el carácter de nues t ra época, su dato histórico, 
es tá en las mujeres . Mrs . Wilson lleva el pelo cortado y la fa lda a la 
rodilla. Ahora puede emplear sus dos manos en el manejo de los pape­
les de su oficina. Jun to a ella, y a varios millones de mujeres como ella, 
los hombres de su tiempo representan u n reaccionarismo sobremanera 
intransigente . No exponen ningún progreso. Siguen como hace t re in ta 
años. Ni siquiera han tenido habilidad p a r a l ibrarse de objetos t a n in­
útiles como l a corbata y e! chaleco. I^as mujeres se han l ibrado y a de 
todo lo inútil, y, además, se han apoderado de las máquinas de es­
cribir. 

Ta l vez, m.irado a fondo, la máquina de escribir es el único dato 
favorable a los hombres. Porque es una invención masculina. Pero ha 
servido p a r a t r a s fo rmar a las mujeres. Sin la máquina de e.scribir, 
Mrs . Wilson no habr í a llegado a c rea r un g r a n establecimiento co­
mercial ni se la presentarí i . *ah->..'.-., claro es, como modelo de mujer 
contemporánea. 

E s t e es otro dato de la civilización moderna. Todo el progreso vie­
ne de la máquina. E n cuanto aparece una máquina, se t ras forma la 
sociedad. En Ingla te r ra , a pesar del enorme progreso femenino, no se 
ha escrito todavía un libro sobre los sexos t an sabio, t a n lleno de in­
teligencia, tan cabal en todos sus aspectos como el escrito en E s p a ñ a 
por el doctor Marañen . E n ose libro está el mejor p rograma feminis­
ta . La obra profunda de la inteligencia. El proce.so esencial del t r iun ­
fo de Mrs Víllson. Porque Mrs. Wilson, ratificando en la vida el libro 
del doctor Marañen, no ha tenido hijos. 

Pero como ni en Ing la t e r r a n i en otro país ninguno has t a donde 
alcanza mi conocimiento se h a escrito un libro semejante, el p rogra ­
ma de la emancipación femenina se ha escrito, irracionalmente, a má­
quina de escribir y en las ca r t a s comerciales. Las mujeres se h a n 
emancipado como los obreros: t rabajando. Es t a es, na tura lmente , la 
condición inevitable de toda emancipación. Pero si las mujeres espa­
ñolas leen el libro del doctor Marañón tendrán en"?eguida el índice do 
su t rabajo , y esto significa ganar le muchos años de tecleo a mistress 
Wilson. 

César FALCON 
(ProhiVida ?ii veproducoión.) 

A L E M A N I A 

La dimisión de los Sres. Seve-
rmg y vpn Seeckt 

Se reúne el Consejo de ministros 
BERLÍN 7 (10 ra.).-^El g-eneral 

von S&eckt deb? lleg-ar hoy a esta 
oapitaJ. Se creie. que hoy mismo se 
reimirá un Consejo de ministros pa­
ra decidir .sobre la dimisión .presen­
tada por el co.mandante general de 
la Beichswehr. (Fabra.) 
Proba.bie Intervención de la Con­

ferencia de Embajadores en el 
incidente do la Reiclistvehr. 
P A R Í S 7 (11 n.) .—Es probable 

que en su próxima sesión la Con­
ferencia de Embajadores se ocupe 
de la participación del hijo del ex 
kronprinz en Uî  maniobras de la 
Keichswehr. Con este incidente 
se p lanteará ser iamente el proble­
ma de los alistamientos a plazo 
corto en el Ejército del Imperio, 
No es dudoso que el principe ale­
mán haya hecho uso de uno de 
estos enrolamietitos a corto plazo, 
que están en contradicción coa 
las prescripciones de Versalles, 
que e.stipulan, como es sabido, que 
el alista-miento en la Reichswehr 
debe ser, por lo menos, de doc« 
años. De permitii-se los alista­
mientos a corto plazo, Alemania 
podrá preparar un contingenta 
incalculable de hombres y uni r a 
las ventajas del Ejército "de cua­
dro" que le reconoció el Tratado 
de Versalles, las ventaja.s de la 
recluta por conscripción. (Radio.) 

Será aceptada la dimisión de von 
Seedtí 

B E R L Í N 7 (12 n.).—Se asegu- I 
ra que el Presidente del Imperio, 
mariscal Hindenburg, aceptará 
hoy la dimisión presentada por el 
general von ge-eckt. 

E l canciller, que h a regresado 

í^lltí$tí$5*^4S*5»tS$ít-

esta tarde a Berlín, h a conferen­
ciado inmediatamente con el ma­
riscal, asegurándose que h a decla­
rado a éste que el Gobierno del 
Imperio sé solidariza en un todo 
con el ministro de la Defensa l í a -
cional, Sr. Gessler, en esto asun­
to. (E'abra.) 
Otro príncipe en Xa Roiciiswehp 

BERLÍN 7 (10 m.).—Los periódi­
cos dJcín que el príncipe Johann 
LeopoM, hijo primogénito del ex 
príncipe reinante de Sajonia Cobur-
go Gotha, ha firmado un compro­
miso reglanreintario de aiiistamie-nto 
en el 14" rcg-imionto de la Reiolis-
v/ehr. (Fabra.) 

E l Sr. Severing ha dimit ido x)or 
motivos de saiud 

BERLÍN 7 (10 m.).—La dimisióa 
del Sr. Severing obedece a motivos 
de saJud. En su carta ai canciller 
declara que tiejie ©1 propó-sito da 
descansar por lo menos un. año. Si­
gue fig-ui-anido como miiembi-o del 
Relchstag y. ded Landtag. 

Kart Severing nació el 8 de junio 
do 1875 en Pleiíoíd (Wcitfalia). 

momento po 
La Constitución ¿!a hizo Dios? 

Esta es una pregunta que se for-
muila en su. número de anoche el 
órgano de la U. P. 

El cual órgajvo se apresura a con­
testársela del siguiente modo: 

"No de-oimos que se modifique ni 
que se deje de modificar. Pero si 
hubiera que modificarla, ¿qué? 

¿.\caso la Constitución la hizo 
Dios para que se la consádere inme­
jorable e irrefoi-mable? 

La Constitución es obra de los 
hombre.% respondiendo a las circuns. 
tancias y a las conveniencias de la 
vida pública de un paí.=!. Y si, aad'iui-
do el tiempo, otros hombres, iguaj-
raieiite capacitados, entienden que 
sus preojptas no responden a las 
nuevas modalidades da la exist,encia, 
claro es que la reforma, para mejor 
conservar la.s instituciones funda-
menteles, para garantizar más acer­
tada y vlgorosamemte los derechos 
ciudadanos, no sería motivo de alar­
ma, sino de reflexión y do sereno 
estudio." 

Decimos nosotros: 

Dios no hizo las Constituciones, 
ni mucho memos la noodesta Cons­
ti tución española. Dios se I m i t ó 
—al menos así se da por válido— 
a hacer los reyes. 

L a s Constituciones l as hacon y 
las hicieron siempre los pueblos, 
por medio de sus legítimos repre­
sentantes. 

De modo que toda Con.stitución 
es, en efecto, reformable; podría­
mos añadi r que forzosamente re-
form,able, porque todo pueblo evo­
luciona, aun a pe.-ar suyo. 

Coincidimos, pufs. en que la 
Constitución no es intangible, por­

que no es obra de Dios, y en que 
las hechuras de Dios Dios mismo 
se enbarga de hacerlas caducar. 

Pero tam-bién creemos que, sien­
do la Constitución obra de los pue­
bles, a nadie más que a los p^ae-
blos toca poner mano en ella. 

Donde ©1 órgano de la U. P . es­
cribe "hombres capaci tados" nos­
otros pondr íamos: "pueblos repre­
sentados". Y así es tar íamos de 
completo acuerdo. 

_ — - ^ j a . . _ _ _ 

Hiere a su mujer 
y se rriaía 

MALAG.\ 7 (4 t.).—En la casa 
núnaero 29 de la calle de Capuchi­
nos se desarrolló esta tai-de un san­
griento suceso. 

Entre Marfa Navarro, de treinta 
añas, y hu marido, Pedro Morales 
Femánd'sz, de treinta y .gais, exi.s-
tian frecuentes disgustos motivados 
por la vida im tanto distraída da 
ella y el vicio de la bebida que do­
minaba a él. Los disgustos motiva­
ron más de una sepaj-ación, P'íi-o a 
ella ponía siempre término el '^^-
rido. 

Hace unos días se separaron una 
vez má^, y esta ta.rae volvió el es­
poso al domicilio da la mujer, sus-
citáitdose a poco urna, violenta, es­
cena, a la que puso término Feáro 
.sacando una navaja, con la que aco­
metió a Marí-1, asestándole h a ^ s 
c;ho puñaladas, de pronóstico grave. 

Después vohió el arma contra -̂ í, 
y. se dio i tan tremendo tajo eü' 1̂  
garg.-ir.ita, que le ocasionó la muer­
te en el acto. 

El matrimonio tiane tres hijos. 
La mujer se halla en el hospiía-l 

en estado deseísperado. (Pebus.) 

E l ministro dimisionario del In ­
terior, Sr. Severing 

Dc-spués de haber asistido a la es-
cuí<!a prirnai'ia ejerció el oficio do 
cerrajero. E n 1904 fué nombrado 
apoderado de la Unión aJemana d» 
loa obreros matalúrgi'oos, y un año 
después dirigió un periódico en Biía-
lefeld. 

En 1919 y 1920, durante los dis­
turbios mineros ccurridos en \Yest-
falia. ejerció en esta región el car­
go de comisario del Reich. Después 
del golpe de Estado de von K.«ipp 
entró cor el ministerio del Interior 
y ocupó este puesto hasta ahora, 
con una interrupción d^ sólo sz'is 
meses. 

Con Severing desaparece de la es­
cena, política ©1 más resuelto defen­
sor de la República alemana. .Ssgu-
raraeinte obedece a su vigilancia el 
que los na'ciorBailista.3 no se haj-an 
aipode'rado del Poder en Pnisia. 

Campaña de los nacionalistas 
PARÍS 7 (10 m.).—Comunican 

'5!S1B5!S[!SE5»SíMIIEiEME!SS5!EEIJ2B!i!íh. 

En quinta y sexta planas: 
' COMPRENSiON DE 

DOSTOIEWSKY, por 
Ricardo Baeza. 

de Berlín que la fracción naciona­
lista del Landstag prusiano, que 
con el concurso de los populistas 
quería aprovechar la salida del 
ministro del Inter ior para tomar 
el Poder en Pru-sla, t raba ja acti­
vamente p a r a impedir que la car­
tera vacante sea provista con ei 
preíecto de Policía de Berlín, se­
ñor Grzesinski, cuya.s convicciones 
r.-pub!icanas permiten creer que 
continuará con el que la derecha 
l lama "sistema Severing". 

Los nacionalistas dicen que au­
mentar ían con este nombramiento 
las diacuJtades que ahora se opo­
nen a la formación de la gran coa­
lición. 

Manifestación de simpatía a un 
ministro 

B E R L Í N 7 (4 t ) .—Anoche se 
organizó una gran manifestación 
de simpatía en favor del señor Se­
vering, ministro del Interior dimi­
sionario del Gobierno pi-usiano. 

El señor Severing declaró que 
tan pronto como se restablezca su 
salud, volverá a combatir contra 
los enemigos de la República, (Fa­
bra.) 

Trabajos de la Comisión de Nego­
cios Extranjeros 

BERLÍN 7 (12 n.).—La Comisión 
do Negocios Extranjeros del Reichs-
tag ha celebrado £esi6n hoy ixira 
discutir la cuestión de la entrada de 
Alemania en la Sociedad da Nacio­
nes y de las conversaciones de 
Tholry. 

Varios mintstros del Reich asis­
tían a la sesión. El Sr. Stresemann 
ha hecho un relato do las negocia­
ciones de Ginebra y Thoiry y ha de­
clarado que las cuestiones financie­
ras y económicas en conexión con las 
conferencias do estos dos puntos no 
podrán ser discutidas sino hasta que 
las negociaciones en curso haj^an lle­
gado a una conclusión, lo que ten­
drá lugar, probablemente, en fecha 
muy próxima. La Comisión de Ne­
gocios Extranjeras celebrará a este 
efecto ima sesión especial en la se­
gunda mitad de octubre. (Pvadio.) 

— « ^ e » 

La situación de 
Grecia 

Movimientos sospechosos de mili­
tares y paisanos 

LONDRES 7 (11 n.).—Mensajes 
do Grecia anuncian que la situa­
ción está lejos de hallarse pacifi­
cada. 

E n Atenas reinó verdadero pá­
nico en la noche del mar tes al 
miércoles. A la una de la m a ñ a n a 
fuertes destacamentos de t ropas 
tomaron posesión do los principa­
les puntos estratégicos de la ciu­
dad. Alrededor del ministerio do 
la Guerra se colocaron numerosos 
"au tos" blindados. 

E n los arrabales de la ciudad se 
notan movimientos sospechoso^i da 
nnlitarea y paisanos. 

FÁ Gobierno se declara, no o^js-
tante, dueño de la situación. (Ra­
dio,) 
Los monárquicos creen qxie la 

vuel ta del Rey salvará a! país 
do la situación en que se halla. 
ROMA 7 (11 n.).—Un telegra­

ma de Bucarest al "Secólo" con­
firma que el ex Rey de Grecia, que 
se encuentra actualmente en Si-
naia, está a punto de regresar a 
Atenas, donde los monárquicos ga­
nan ter reno rápidamente. 

Los part idarios del ex Rey dicen 
que sólo la vuelta de éste a la di­
rección del país podrá sacar a e's-
te de la difícil situación en quo se 
debate desde hace vario.'S m oséis. 

DESDE B E R L Í N 

B E R L Í N , OCTUBRE. (DC nuestro re-
dactor-correaponsal.).—En mi ar­
ticulo anterior, "La vuel ta a La-
salle" (1) , fui pasando revis ta ob­
je t ivamente a los t emas principa­
les de la ideología profesada por 
los "Jungsoziaüsten". Sólo indica­
da, esperando recibir xm mayor 
desarrollo, quedó la act i tud que 
oicho movimiento adopta frente a 
la nación. 

De modo análogo a tan tos otros 
pimtos de su ideario, la solución 
dada a este problema i>or los 
"Jungsozial is ten". representa co-
rí?© un tercer momento en el que 
se recogen dos act i tudes ex t remas , 
y no, por cierto, elaborando una 
compota mixta presidida por es­
pír i tu ecléctico ni acudiendo al có­
modo refugio del té rmino medio. 
Sillo colocándose en una nueva 
perspectiva que, .sin implicar mea-
ola a lguna, in ten ta represen ta r el 
cese de oposición en t re ademanes 
leputados antes irreductiblemente 
antagónicos. Ni nacionalismo ni 
internacionalismo de criterio abs-
t iacto formal y nivelador; el nue­
vo socialismo proclama u n ideal 
de solidaridad humana , no cons-
t ;uído en sueños con elementos 
creados por una desenfrenada fan­
tas ía intelectual, sino ediñcado 
con los medios positivos que ¡a 
realidad nos brinda. El ojo exento 
de prejuicios no descubre en ésta 
un conjunto de hombres idénticos 
y capaces de ser t ras ladados indi­
ferentemente de aRibicnte y mane­
jados a capricho; más bien en­
cuentra una na tura leza humana 
.•ampliamente diversificada en cul­
tu ra s , y dentro de éstas, en nacio­
nes. 

La esencia de la nación radica 
en la comunidad de modalidades 
culturales concretas. Los part icu­
larismos nacionales son diversas 
acentuaciones especiales adopta­
das por el elemento humano : for­
mas determinadas del espíri tu, 
modos de ser, más que t rans i to-
ríos, es tables ; ^-upos varios de 
afinidades psíquicas. La existen­
cia de naciones no significa un ar ­
bi trar io dísgre,iramiento de los fac­
tores humanos, sino perspect ivas 
dist intas plenamente naturale.^ y 
justificadas. Las agrupaciones, lo 
mismo que los individuos, piensan, 
sienten, obran y viven con arreglo 
a tipos concreto.'' de perspectiva y 
no en u n vacío abst racto y t;enéri-
co. Mas sería inexacto creer que 
las naciones sean es t ruc turas cul­
tura les definitivas, recipientes r í ­
gidos y estáticos. Muy por el con­
t rar io , se t r a t a de formas dinámi­
cas, las cuales, como todos los mo­
dos de la vida, es tán sometidas a 
leyes de cambio y desarrollo. 

U n a de las manifestaciones sub-

(1) "Véanse los artículos "I^a 
su.sütuc!ón del mai-xismo" (15 do 
septiembre) y "La vuelta a La-
salle" (3 de octubre) . 
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I N G L A T E R R A 

L OS mineros recnazan las 
proposiciones del Gobierno 

p o r una gran mayoría de votos 
I / ) N D R E S 7 (12 n.).—La Confe-

rcncia de delegados mineros ha 
adoptado por unanimidad una reso­
lución rechazando las proposiciones 
del Gobierno. 

Es ta resolución ha sido adoptada 
teniendo en cuenta el resultado de 
los plebiscitos celebrados en los dis­
tritos, que ha dado 43.000 votos fa­
vorables a las proposiciones del pri­
mer ministro y 730.000 en contra. 
_ E n la reunión celebrada por la 
mañana quedó estudiada la situación 
para tomar acuerdos en la reunión 
de la tarde. (Fabra.) 

Los acuerdos de los mineros tien­
den a agravar la situación 

'£;,LONDRES 7 (12 n.).—En la reso­
lución adoptada esta tarde por la 
Conferencia de delegados mineros se 
pide que sean retirados los obreros 
que, a pesar de la huelga, han per­
manecido en las minas para velai 
por la conservación de las mismas; 
que,sean, embargados todos los car­
bones de procedencia extranjera que 
se encuentren, en Inglaterra o Uo-
g-uen a ella; que se paralice la ex­
plotación en la .superficie, y, por úl­
timo, que se convociue a un Congre­
so extraordinario ds las Trades-
Union para t ra tar de que los mine­
ros de todo el mundo presten su 
apoyo a los compañeros ingleses. 
(Fabra.) 

XJna ley sobre las Iuiclga.s 
LONDRES 7 (13 n.).—I¿a. Confe­

rencia nsjcional del partido conser­
vador, reunida en. Scarborou,gh, ha 
adoptado una resolución invitando 
al Gobierno a presentar una ley die-
olarando ilegal toda hustlga que no 
sea aceptada antes por los obreros 
en votación secreta. Esta l?.y, fia 
dejar de temer en cuenta los intero-
aets de los obreros, los defendería 
contra toda cla.'yS de manejos e ia-
timidaeionics. (Fabra.) 

Importaciones de carbón nor te­
americano 

LONDRES 7 (11 m.).—-Lasimpor. 
taciones inglesas de carbón de los 
Estados Unidos desde el principio 
da la huelga se calculan en siete 
millones de toneladas. 

Durante el pasado raes ds sep­
tiembre se fletaron 2.250.000 tone­
ladas para el trasporte de carbón 
americano a la Gran Bretaña. (Ra­
dio.) 

Re-porcusión de la huelga inglesa 
en el Brasil 

R I O J A J M E I R O 7 (4 t ) . — La 
huelga de los mineros Ingleses 
viene produciendo serias repercu­

siones en muchas industrias bra­
sileñas, qu-e Ba ven obligadas a 
restringir su actividad por la es­
casea de carbón. 

Las Compañías ferroviarias no 
disponen ya de más combustible 
quo el necesario para el consumo 
normal de nueve días, y por dis­
posición del Gobierno han redu­
cido los servicios. 

Otra circunstancia viene a su­
marse al malestar originado por 
la escasea del carbón: son varias 
ya las Compañías navi&ras quei 
han suprimido los servicios que 
venían asegurando en las líneas de 
navegación de América del Sur y 
dirigen sus buques sobre las líneas 
do América del Norte, cuyos via­
jes son más lucrativos. (Fabra . ) 
. . . « - » » . - — — — - ^ ^ N II ' i . 

i ; EN CHILE 

Un edificio des­
truido por una 

bomba 
P A R Í S 7 (10 m.),—Telegrafían de 

Santiago ds Chile a los diarios dan­
do cuenta' de haber sido destruido 
por la exploisión de una bomba el 
edificio que ocupaba el Instituto de 
Seguros Sociales. 

So atribuye el atentado al descon­
tento de la clase obrera con motivo 
de la reciente ley sobre el seguro 
obligatorio. (Fabra.) 

-«Bs-

Ei salvamento de 
un barco francés 
VALENCIA 7 (3 t.).—El Go­

bierno francés h a concedido las si­
guientes recompensas por el sal­
vamento prestado a la ti'ipulación 
del velero francés "Lebonne-Lo-
rraine", que embarrancó frente a 
la playa de Pineda: 

Medalla do Salvamiento: carabi­
nero Manuel Pas tor Fabregat . 
•' Medalla de plata de pr imera -lila-

se: carabineros Antonio Miguel 
Chenez, A'iconte Jorge Egea y M,a-
nuel Sarabia Martínez. 

Medalla de pia la de EOgunda 
clase: sargento , de Carabineros 
Carlos San Clemente y carabinsro 
Luis I/áxaro Marcos. 

Medalla de bronce: alcalde de 
Pinedo José Belenguer y Francisco 
Alfonso. (Febus.) 

jetivas de la nación es el patrio= 
tismo, que no consiste ni en urj 
"pathos" de conquista ni en el es^ 
tupido orgullo de creer el propio 
país superior a los extranjeros, ni 
en una incondicionada adhesión al 
pasado, ni menos todavía en el ce«, 
r r i ! aplauso a cuanta.=3 institucio-i 
se han desarrollado en aquél. El 
patr iot ismo es amor a mi nación, 
porque é.sta desarrolla innúmera-, 
bles órdenes de vida, formas men-. 
tales y maneras emotivas a t ravés 
de las cuales tomo par te en el catJ-
dal de las posibilidade.s humanas , 
porque representa el medio natu­
ral que mis facultades adoptan pa­
r a desenvolver.«;e, porque es ei pe­
dazo de humanidad a que estoy 
más ín t imamente ligado y frentes 
al cual soy sujeto de una mayoi' 
responsabilidad. 

El socialismo, dicen sus nuevoía 
representantes , quiere llevar el 
triunfo de sus ideales a la reali-. 
dad, y esto no puede lograrlo ope^ 
rando con un concepto abs t rac ta 
del hombre. Debe forzosamentei 
referir sit p rograma a las circun.=-
tancias positivas que encuentra , 
las cuales son de tr iple clase; ma­
teriales, como suelo y sangre ; téc-. 
nicas, como utensilios, ca.sas, víaq 
de comunicación, y puramente es­
pir i tuales, como costumbres, idio-» 
ma, Derecho y a r te . 

La nación es una forma vital 
sintética que no puede ni debe -ser 
descu,ajada por el socialismo. Es-, 
te no representa la desaparícióu 
de la comunidad nacional, sino 
precisamente Un grado más per­
fecto de la misma. El ideal del so­
cialismo no debe ser el aniquila­
miento de la pat r ia por la ciase, 
sino la anulación de ésta, merced 
al imperio de una verdadera y 
completa comunidad popular na­
cional, en la que los beneficios da 
la cul tura no anden arbi t rar iamen­
te repar t idos . Urace, además, no 
olvidar, subrayan ios "Jungsozia­
listen", que el porvenir de la cla­
se obrera está ligado al de su res ­
pectiva nación; si és ta sucumbe, 
con ella sucumbirá también el p ro , 
letariado, pues la vida de una par» 
t e es solidaria de l a del todo. 

El socialismo, dicen los iiueToa 
f i t i i rc? , no aspira sólo a quo lo,i 
obreros pnednn iT\'¡r, nlimciitar j 
y vc^'ilr ('iüiiamuili-, EJi'i/ c/íc tr."--
baja p a r a que ésto.«, partici,!fíii(>ur 
en l i cul tura que los siglos han le­
gado, devengan hombres verdade­
ros capaces do producir a su ves 
cultura. Pero toda cul tura es na­
cional; por esto, el pensamiento 
socialista y la idea nacional no 
son contrar ios, sino factores inse­
parables . El socialismo q,uiere or­
ganizar la humanidad y no a to­
mizarla . Ahora bien: en el orga­
nismo da la misma, las células no 
están representada.s por los indi­
viduos, sino por las naciones. Da 
aquí que, si deseamos que e.sté sa­
no el organismo, hemos de pro­
cu ra r un estado de buena saiud 
p a r a las células. H a y que hacer 
del socialismo algo más que un 
odio hacia la clase capi ta l is ta : 
darle un contenido positivo y co­
locarlo en condiciones de ser una 
fuerza creadora, lo que sólo pueda 
lograrse^ situando su progrartia 
dentrOj do las marcos naciona.le3. 

El sentido patriótico de esta 
ideario nada tiene que ver con loa 
frenesíes patológicos del naciona­
lismo. Aquél reconoce la realidad 
ds la nación y el carácter na tura l 
da Ja misma; este la eleva a obje­
to de culto, le a t r ibuye una cate­
gor ía divina, y así como un verda­
dero Dios no tolera a su lado otros 
dioses, así tampoco el frenesí pa-
txiotero del nacionalista no aguan­
t a a su alrededor limitación a lgu- ' 
na para su ídolo, y de este modo 
desemboca crdinar iamente en im­
perialismo y xenofobia. In te r rum­
piendo esta exposición puramente 
informativa de las ideas procla­
madas por los "Jungsozial is ten", 
séa.ma lícito manifes tar lo m u y 
acertado que encuentro este juicio 
sobre el nacionalismo. Siempre me 
ha parecido que su monstruosidad 
radica en haber adoptado p a r a la 
política una actitud propia sólo da 
la religión. 

Y salvando el paréntesis , conti­
nuemos la excursión por las ideas 
del nuevo socÍRlisnio alemán. Pro-
clama el imperio incondicionado 
de les ideales de solidaridad uni­
versal , y el predominio de los su­
premos interc-íes humanos por en­
cima de la idea da p a t ñ a ; pero 
esto ha de llevarse a cabo, no por 
la nivelación de les part icular is­
mos naeionalcí , sino creando una 
unidad en su variado panorama. 
La única "Internacional" viable es 
un edificio construido con comuni­
dades nacionales y no con ladri­
llos individuales, dice Eadbruch, y 
Heller elige como lema p a r a « n 
capítulo de su obra las palabras de 
J a u r e s : «Todas las pa t r ias son 
cuerdas vibrantes de la l i ra huma­
na." La "Internacional" es no só­
lo un imperativo de just!0ia,_ sino 
t a m b i é n i í n a necesidad biológica. 
La liación es u n a entidad vijal 
que necesita conservar sus propios 
resor tes p a r a subsist i r ; pero no 
está aislada, sino unida por innu­
merables tendones mater ia les y 
espiri tuales al res to de la husnam-
dad, y, por tanto, es una exigencia 
de sii propia vida el mantener in-
cond.icionalmeíite el imperio de j a 
solid.nriílnd internacioríal. 

Sobre la táct ica do los "Jungso-
ziali.sten hablaremos en el próxi­
mo artículo. 

Lais RECASENS SÍCHES 

(Pronmda la reproducción.) 
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